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En primer lugar deseo presentar a ustedes mis excusas por no haber podido estar presente, a pesar de lo que era mi mayor 
deseo, en esta importantísima ocasión, debido a inconvenientes insalvables. En todo caso, la Mesa del Parlamento 
Latinoamericano cuenta en esta oportunidad con una representación del más alto nivel, constituida por el Secretario General, 
diputado venezolano Rafael Correa Flores, y por la Secretaria de Comisiones, senadora argentina Sonia Escudero.  

En un artículo recientemente publicado en la revista Latinoamérica y el Caribe hacia la Integración, editada por el Grupo 
Venezolano del PARLATINO, comento que en el Parlamento Latinoamericano, que ha sido a la vez testigo y protagonista del 
proceso de integración en la región en las últimas décadas, hemos podido constatar con satisfacción que a lo largo de ese 
período se han operado importantes y positivos cambios en el concepto y práctica de dicho proceso, entre ellos el tránsito grad 
ual de una mentalidad que consideraba a la integración como una utopía o un sueño romántico, hacia otra que reconoce su 
necesidad y su viabilidad; la progresiva toma de conciencia respecto de que para el desarrollo nacional de nuestros países, la 
integración es un elemento vital, imprescindible y, por tanto, condicionante de ese desarrollo; la transformación de los enfoques 
y puntos de vista centrados en lo económico y lo comercial, en una visión global que abarca también lo social, lo cultural, lo 
político, lo ambiental y lo jurídico-institucional; el reconocimiento cada vez mayor de que el bilateralismo constituye una de las 
mayores amenazas para la integración y la correlativa toma de posiciones para actuar en bloque, principalmente en el ámbito 
subregional, en las negociaciones internacionales; y lo que es muy importante para la integración regional, la celebración de 
acuerdos de variados ti pos entre bloques subregionales.  

No hay duda de que América Latina está pa sando por momentos muy especiales. Nunca antes en la historia, la región había 
alcanzado niveles tan altos y un dinamismo tan grande en su proceso de integración.  

También he mencionado en otras ocasiones el hecho altamente significativo de que en la década de 1980, cuando, por una 
parte varios organismos de ámbito regional prácticamente desaparecían, debido a que sus miembros no veían la razón de ser 
de aquéllos; y por otra, numerosas instituciones, también de carácter internacional, eran objeto de profundos procesos de 
reestructuración interna, básicamente como una estrategia de sobrevivencia debido a su pérdida de eficiencia -por exceso de 
burocratización u otros factores-, el Parlamento Latinoamericano, que a lo largo de 23 años ya venía mostrando su acción a la 
comunidad latinoamericana e internacional en general, era objeto de un amplio reconocimiento tanto de su labor e importancia, 
como de la necesidad de que fuese consolidado. Ello quedó plasmado en la suscrip ción, en 1987, del Tratado de 
Institucionalización, por parte de dieciocho países, con la posterior adhesión de otros cuatro.  

En todo ese proceso, la Asamblea Nacional del poder Popular, de Cuba, ha tenido un papel relevante. Independientemente de 
las diferencias políticas que en algún momento se puedan haber presentado en el seno del Parlatino, lo que es normal en un 
organismo de esta naturaleza, es indiscutible que existe un reconocimiento unánime de la entrega desinteresada y permanente 
de esta ilustre Asamblea, tanto a través de la actuación de sus representantes en las más altas funciones del PARLATINO, 
como por la presencia y el aporte de sus miembros en todos nuestros actos institucionales.  

Con base en las consideraciones anteriores, deseo hacer propicia la oportunidad de esta sesión solmene, de tan elevada 
significación para nuestro Organismo, para reiterar los agradecimientos del Parlamento Latinoamericano a la Asamblea 
Nacional del poder Popular de la República de Cuba por su invalorable apoyo a la causa de la integración latinoamericana, 
junto con mis votos por que continuemos de forma cada vez más armoniosa e intensa esta noble tarea de luchar por la 
realización de las más caras aspiraciones de nuestros pueblos.  
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